
R E V I S T A Q U I N C E N A L , ORGANO D E L 

C E n T i ^ O DÉ ñ C C l O N S O C I A L C A T O L I C A 

AÑO II MONDOÑEDO, 15 DE JUNIO DE 1919 MJM. 16 

S U M A R I O 

PROBLEMAS Y DOCTRINAS SOCIALES 
V. SAAVEDQA: A los que se precian de calólicos. Peli­

gro que no se advierte. 
Br, Alonso López: Rugidos de la fiera. 

POEMAS CORTOS 
Antonio NOR1BGA VARELA: N% a cruz d' aquel rosario. 

INSTITUCIONES Y OBRAS SOCIALES 
PATRICIO: Fundación de Sindicatos Agrícolas. Pregun­

tas y respuestas. 
Eduardo NAVARRO SALVADOR: A los Católicos. Uua 

súplica. 
AGRICULTURA Y GANADERIA 

Gómez OTERO: Agricultura practica. Análisis de tie­
rras al alcance de todos. 

Martín FERNÁNDEZ: Los amigos del labrador. Los 
pájaros y la agricultura. 

HISTORIAS Y CUENTOS 
O filio d1 un iabrego: A desconfianza d' o gallego. 

INFORMACIONES SOCIALES 
De nuestro Centro y sus obras: Nuestra ac­
titud. Aprovechamiento de montes. Un rue­
go. Sindicato de Villaframil, Aviso a los 
/3cc/o/7/5/3S y lista de/lcc/o«cs recogidas. 

NOTICIAS VARIAS 
SECCION DE MERCADOS (en la cubierta) 
CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA (en. la 

cubierta) 

Pocotón do xmeî cacios 

PRECIO DE C E R E A L E S E N L O S MERCADOS REGULADORES 

POBLACIONES 

Valladolid 
Salamanca 
Arévalo. 
León 
Soria. . 
Palencia 
Zamora. 
Burgos. 
Mondóñedó 

T R I G O 

Fanega 

Reales 

87 
83 
83 
80 
83 
'84 
83 
83 

134 

100 K i l o s 

Pesetas 

50 50 
48*85 
48'85 
45*45 
48'85 
4772 
48̂ 85 
48'85 
62l05 

C E B A D A 

Fanega 

Reales 

45 
44 
44 
54 
60 
47 
53 
46 

35'25 
54'41 
34'41 
42'14 
46*87 
S6'81 
41'38 
36'03 

C E N T E N O 

100 K i l o s 

Pesetas ¡ 

Fanega 

Reales 

65 
66 
é4 
66 
66 
60 
68 
66 

106 

100 K i l o s 

Pesetas 

39'25 
39'87 
38'64 
39'87 
39'87 
36*23 
39*87 
39*87 
50'98 

A'v E N A 

Fanega 

Reales 

55 
38 
> 
30 
39 
36 
51 
58 

100 K i l o s 

Pesetas 

55 
58 
> 

50 
59 
56 
51 
39 

Ponemos precios de cotización en Mondoñcdo, no porque consideremos este mercado como regulador, sino para que 
sirva de tipo de comparación. 
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Prestan su colaboración a ACCIÓN S O C I A L los eminentes escritores y publicistas siguientes: 
Azhar (D. Severino), Catedrático de Sociología de la Universidad Central. 
Balse i ro Quirós (D. José). Párroco de Insua, publicista. 
Blanco (D .Ramón)Jngen ie ro Agrónbrno, Jefe de la Sección Agronómica de Lugo. 
Castroviejo (D. Amando), Catedrático de Economía Política y Hacienda Pública de la Universidad 

de Santiago. , _ ,lf . . 
Correas (D. Juan F . ) Propagandista de la Confederación Nacional Católico-Agraria. 
L ó p e z N ú ñ e z (limo. S r . D. Alvaro), Secretario General del Instituto Nacional de Previsión. 
Maluquer y Salvador (Excmo. S r . D. José). Consejero Delegado del I . N . de P . 
M a r q u é s de Figueroa (Excmo. S r . D. Juan Armada y Losada), ex Ministro de Gracia y Justicia 

y Académico de la Real Española, 
M e i r á s Otero (D. José), Redactor de «El Debate», Director de la Oficina Informativa de Enseñanza. 

.Monedero (D. Antonio), Presidente de la Federación Agraria de Patencia y de la Confederación 

Nacional C . Agraria. J , ^ i 
Moragas (D. Francisco), Director general de la Cafa de Previsión y Ahorros, y de la Obra del 

Homenaje a la Vejez, de Barcelona. " # . 
M o r á n (M. 1. S r . D. Juan F . ) . Canónigo de Madrid, de la Junta Central d i Acción Católica. 
Nor iega Váre l a (D. Antonio), Profesor y publicista. 
Quintana (D. Benito^, Arcipreste-Párroco de Recemel y publicista. 
R i b a l t a ^ D . Aurelio), Profesor del Ateneo de Madrid. 
Sanz ( D Ignacio), Abogado, de la Asociación Nacional Católica de Propagandistas. 

Y oíros conocidos escritores de la población y técnicos distinguidos de dentro y fuera de ella. 

C O R R E S P O N D E N C I A ADMINISTRATIVA 
Han abonado su suscripción: 
D. B . C , Gaibor. Un año que termina en 31 

de octubre de 1919. . . .w „ . ^ 
D. F . M. V , . Santa Cecilia del'Valle de Oro. 

Id . id . 
D. V . A . V . , Santiago. Id. id. ' « 
D. J . C . S . , de Gobernó. Dos años , basta íin 

de octubre de 1920. . 
D. J . B . M. , Cedofeiía. Hasta 31 de octubre 

de 1919. tj ^ 
: D. R. F . S . , Cedofeiía. Id. id. 

D, M . D. G . , ViUaronte. Id. id. 
D F . N . C , Ladra. Id. id. 
Presidente de la M. G . . de S . Martín de Mon-

donedo. Id. id. 
D. F . A . B . . Foz. Id. id. 
D.. E . L . í.. Ribadeo. Id. id. 
D. R . R . N . , de Chavín. Id. id. 

N O T A S Rogamos á los Sres. Suscripíorcs 
que nos envían cantidades por giro postal desde 
punto distinto al de su residencia, que consignen 
ésta claramente al hacer la imposición ; en la ofi­
cina de Correos; pues de lo contrario nos será 
difícil saber quien es el remitente. 

Ademas advertimos a todos los que nos remi­
tan cantidades en cualquier forma y no se les 
acuse recibo en esta C O R R E S P O N D E N C I A o 
paríicularipeníe, se sirvan comunicárnoslo para 
hacer la oportuna reclamación. 

Todos los giros y correspondencia, de Admi­
nistración diríjanse en esta forma: 

Sr. Administrador de «Acción Social»—Mon­
dón edo. 

Los originales y todo lo referente a Redacción, 
en esta otra." , 

Sry.Direcíor de «Acción Sociah—Mondone-
do. 

E n estos Talleres se confeGciona toda clase de trabajos, 
tanto en negro como en colores, 

y a precios económicos. 
Se reciben encargos de encuademación de libros. 

Especialidad en esquelas mortuorias y tarjetas de visita. 
Calle de " E Progreso,, 10, Mondoñedo. 
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A C C I O N S O C I A L 
REVISTA, ORGANO DEL 

«CENTRO D E ACCION S O C I A L CATOLICA» 

SC PUBLICA EN L O S DIAS 1.° Y 15 
CON CENSURA E C L E S I A S T I C A 

D I R E C T O S 

D. ANTONIO MASEDA BOUSO 
ABOGADO Y L I C E N C I A D O E N L E T R A S 

REDACCION y ADMINISTRACION: 
C A L L E DEL «PROGRESO», 10. 

A L O S Q U E S E P R E C I A N D E C A T O L I C O S 

P E L I G R O Q U E N O S E A D V I E R T E 

Quisiera tener voz de trueno, que re­
tumbara en las profundidades de los va­
lles y en las cumbres de las montanas y 
sacudiera a todos los dormidos y a todos 
los indecisos y perezosos. 

Y no es un efecto retórico lo que pre­
tendo con esto. 

Está ocurriendo algo grave, muy gra­
ve, que lo mismo puede conducir a la 
salvación de Galicia y de España, que a 
la ruina de España y de Galicia, de la 
Patria, de la Religión, del orden social y 
del progreso y de la civilización. 

Sabemos de buena tinta, por conducto 
muy autorizado, enteramente fidedigno> 
que en el ministerio de Fomento vienen 
entrando estos últimos tiempos de 30 a 
40 expedientes por día de nuevos Sindi­
catos católicos, merced a la labor de 
nuestros apóstoles del bien, destacados 
por las diferentes regiones de la nación. 

Consolador es ese movimiento. Por 
sí solo haría vislumbrar en plazo no le­
jano la restauración de España, su en­
grandecimiento económico y material, su 
mejoramiento intelectual, religioso y mo­
ral. 

Pero ese movimiento sufre muchas re­
moras. Debía ser mucho más rápido de 
lo que es, y sigue un curso relativamente 
lento y penoso, porque no cooperan a él 
¡os que por justicia, por caridad, por el 
interés de la causa católica, que dicen 
amar y están obligados a sostener, por 
patriotismo y deber de ciudadanía, en que 
no consienten se les ponga tacha, debie­
ran figurar al frente de esta nobilísima 
empresa de reconstitución nacional, y la 
miran conin diferencia... y a ella hurtan 

el hombro como a carga pesada.., y con 
críticas y murmuraciones aumentan los 
prejuicios y recelos que por otras causas 
existen ya en número no escaso en las 
masas populares. 

Y no hagamos como el que oye un ser­
món y se lo aplica al vecino. Hagamos 
examen de conciencia, y veamos la par­
te de responsabilidad que en esto nos 
cabe a nosotros los que estamos más 
cerca y en contacto habitual con esas 
masas, encargados tal vez y con espe­
cial misión de moldearlas y de procurar 
su bien. 

E l solo hecho de hallarnos culpables, 
sea directa, sea indirectamente, de entor­
pecer un movimiento tan saludable, de 
no cooperar a él con la resolución y en­
tusiasmo que la obra y nuestra condición 
reclaman, puede que traigan a nuestras 
mentes los pensamientos sombríos y los 
remordimientos amargos del desertor co­
barde. 

Pero no está aquí lo más grave del ca­
so. 

Lo más grave está en que el enemigo 
no duerme. Mientras en el campo católi­
co hay tanta gente de brazos cruzados, 
los socialistas, los revolucionarios, los 
apóstoles del laicismo, trabajan sin des­
canso. Y estando nosotros en mejor te­
rreno, y contando con más elementos, 
nos aventajan en su labor, o por lo me­
nos no se quedan atrás. 

¿Cuarenta o cincuenta Sindicatos lo­
gran organizar diariamente los católicos? 
Cuarenta o cincuenta Sindicatos, ¡o me­
nos, organizan á\añQmzx\tz los ácratas, 
socialistas, laicistas y demás gente em-
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ACCION 50CIAL 

peñada en desterrar a Cristo de la socie­
dad y de las conciencias y llevar a! pue­
blo a la ruina. 

E s tan cierto lo uno como lo otro. Las 
referencias que sobre esto tenemos no 
pueden ser más exactas e indubitables. 

Ahora del hecho que saque las conse­
cuencias quien quiera. 

Las que salían a la vista son para dar 
sobresalto y quitar el sueño a quien se 
preocupe algo por el pueblo, por la Igle­
sia y por España. 

S i nos descuidamos un poce, los ene­
migos nos tomarán la delantera; organi­
zarán por su cuenta a los labradores, co­
mo organizaron a las masas obreras en 
las ciudades, y llegará urt día en que los 
campesinos serán,como los obreros, dó­
cil instrumento en manos de los revolu­
cionarios. 

¿Quién reparará entonces el daño? 
¿Como se reconquistará entonces el 

terreno perdido? 
Los que tengan ojos para ver la mag­

nitud del peligro, que los abran y lo vean. 
Los que tengan conciencia del deber e 

instinto de conservación, que obren en 
consecuencia. 

No son éstas voces de un declamador. 
¡Son tieinía o cuarenta Sindicatos ácra­
tas, socialistas, laicos o neutros que se 
fundan diariamente, donde, con previsión 
y diligencia, hubieran podido fundarse 
Sindidatos católicos. 

Son treinta o cuarenta Sindicatos, 
ácratas, socialistas o neutros que se fun­
dan diariamente, mientras los católicos, 
si cumpliéramos con nuestro deber, po­
dríamos fundar, sin hacer milagros, ase­
sen f a o cien!! 

Los hechos son hechos. Y hechos co­
mo los referidos imponen cambios de 
conducta. 

V. SAAVEDRA 

NORmflS ACCIÓN CATÓLICA V SOCIAL 
en 6spaña, promulgadas por el Cardenal flgui-
rre en 1910 y vigentes en el día de hoy. 
NORTTIA 3.a Si bien la acción política es in­

dispensable para la acción social, ésta debe ser 
en las actuales circunstancias independiente de 
aquélla, con centros y organismos distintos; de 
forma que en el campo social puedan estar es­
trechamente unidos, aunque en política susten­
ten licitamente ideas contrarias, cuantos deseen 
favorecer al pueblo y ganarlo y conservarlo para 
Cristo, cuyas doctrinas practicadas son ia salva­
ción y la dicha de la humanidad. 

RUGIDOS DE LA FIERA 

No hablemos ya de pueblos sumidos en la 
anarquía, como la Infortunada Rusia. Allí reinan 
el terror, el hambre y la peste. E l incendio, que 
va sembrando la devastación; el robo, que los 
bolcheviquls han erigido en ley; el hambre y la 
peste, que convierten en cementerios las pobla­
ciones, son una lección terrible, la demostración 
más palmarle de lo que fatalmente viene a ser 
una organización social en que se prescinde de 
la religión, del principio y nervio del orden que 
es la autoridad, de la célula generadora de toda 
sociedad perfecta, la familia, y de la propiedad, 
estímulo de las actividades humanas y factor in­
dispensable del progreso. 

¿Para qué esperar a ver un pueblo en ruinas 
para acabar de darnos cuenta de la maléfica in­
fluencia del socialismo? Los sucesos no hace 
mucho desarrollados en la misma capital de E s ­
paña, en que bandadas de trabajadores de la C a ­
sa del Pueblo, lanzando gritos subversivos con­
tra la Religión la instituciones y la propiedad, 
asaltaron los comercios e intentaron penetrar 
en el Banco Nacional; los que tuvieron y aun tie­
nen amenazada la tranquilidad de la hermosa 
región andaluza; los que a diario nos relata la 
prensa, ocurridos aquí y allí en el extranjero, ayer 
mismo v. g. en el Callao (Perú), en la Habana 
(Cuba),en el Canadá , sobran a quien tenga ojos, 
para hacer ver cómo las gentes maleantes y ma­
leadas que componen las organizaciones socia­
listas, son una amenaza terrible; tolerarlas, más 
aun tratarlas con blanduras, mimarlas Con con­
cesiones y halagos cobardes, es fomentar su la­
bor destructora; tener abiertas sus sociedades es 
fomentar focos peligrosísimos, que en cualquier 
momento pueden dar al traste con el orden y 
comprometer vidas y haciendas de ciudadanos 
honrados. 

Grandísima razón tenía el insigne estadista 
Donoso Cortés cuando afirmaba en una de las 
mejores obras que ha escrito, que si los gobier­
nos seguían autorizando, como, por desgracia, 
lo han hecho, las teorías perniciosas del socia­
lismo, éste llegaría a ser en no lejano tiempo, el 
encargado de destruir los factores más importan-
íes y necesarios de la sociedad. Y ahí está con­
firmándolo con hechos evidentes al volcheviquis-
mo moderno, consecuencia última, pero lógica, 
del socialismo didáctico que se viene predicando 
con impuniedad escandalosa en folletos, en pe­
riódicos y de otras mil formas. 

Y , como siempre, resulta que los católicos 
acertamos en nuestras predicciones cuando da­
mos la voz de alerta a las masas en defensa de 
¡os sagrados principios de la Religión y la mo­
ral. 

Visionario era para los progresistas de enton­
ces el inolvidable marqués de Valdegamas al 
pronosticar lo que ahora está pasando. Visiona­
rios eran los que cqmo él, sostenían que, si no 
se reprimían eficazmente las llamadas libertades 
de perdición, vendría a enseñorearse de nuestras 
tierras la piqueta demoledora, el desorden más 
radical y completo. Y si hemos sido o no vislo-
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ACCION SOCIAL 1̂ 5 

narios, lo dicen con elocuencia abrumadora los 
hechos vandálicos de que nos ocupamos. 

¿ E s esto motivo para entregarnos al pesimis­
mo repugnante de ciertas personas de buena in­
tención, pero que lo ven todo ya perdido, sin la 
menor esperanza de remedio? No. Él pesimis­
mo, como decía en uno de los últimos números 
de esta revista, el celoso apóstol social D. Vicen­
te Saavedra, es el peor enemigo. Dios ha hecho 
sanables las naciones. Y por eso, lejos de des­
confiar de la sanación de nuestro pueblo, debe­
mos abrigar esperanza fundada de que,contando 
con el favor de Dios, España no ha de sucum­
bir en esta sacudida feroz de la anarquía. 

Lo que sí urge de una manera inmediata, ina­
plazable, es intensificar la acción del sindicalis­
mo católico, que promueve el bienestar de las 
ciases trabajadoras bajo la salvaguardia salu­
tífera de la religión. Urge moverse, escribir, dar 
conferencias y mitinea hasta llevar a la última a l ­
dea el ambiente regenerador de la doctrina de la 
Iglesia, enseñada especialmente por el gran 
León XIII , el Papa de los obreros, llamado así 
por el interés sumo que ha manifestado en pró 
de la clase trabajadora. 

Entiendan sobre todo los ricos, los propieta­
rios, que ante la avalancha del anarquismo ac­
tual, toda dilación, por pequeña que sea, es un 
nuevo peligro para sus mismas haciendas ame­
nazadas de muerte por los bolcheviquistas de 
nuestros días. 

E l chispazo de la casa del pueblo de Madrid 
es un aviso seguro de lo que sucederá muy pron­
to, si no despiertan de su latargo muchas perso­
nas que, siquiera por egoísmo, debieran prestar 
todo su apoyo a la hermosa ya guerrida acción 
social católica, que tan buenas y fructíferas cam­
pañas está desarrollando en toda España, y que 
constituye el único dique que puede contrarrestar 
el desorden espantoso, que ya comienza a dibu­
jarse con caracteres alarmantes. 

{Adelante, pues, en la empresa importantísima 
de salvar a España de la irrupción volcheviquls-
tat 

BH. ALONSO LÓPEZ 

P O E M A S C O R T O S 

N'A CRUZ D' AQUEL ROSARIO 

Hay na cruz d* aquel rosario 
unha confina de vidro, 
dentro d* a confina un rneigo 
remanso, y^a par d* un lirio 
Jesús t c' os brazos abertos 
y- os olliños pensativos,.. 

ANTONIO NORIEGA.VÁRELA 

FUNDACION DE SINDICATOS 

PREGUNTAS V í^ESPUEST^S 

Soy un sacerdote joven, como V. sabe. Lle­
vo poquísimos años encargado de parroquia. 
Con iodo la observación me ha demostrado 
dos cosas: 1.a que el pueblo sufre mucha ne­
cesidad y miseria, pues para uno que lo pase 
bien, hay veinte o treinta que lo pasan malt & 
veces extremadamente maí; 2.a que ese pue­
blo, agobiado por sus miserias y estrecheces* 
se siente cada vez más flojo en la fe% más ma­
terializado en sus sentimientos y al borde cons­
tantemente de la desesperación. Cuanto m á s 
observo, más me aterra la relación de estos 
términos: a menos pan, más imprecaciones y 
blasfemias; a menos pan, menos paz en la fa­
milia y más vida de taberna. No quiero hacer 
mención de otros vicios, que podrá V, muy 
bien adivinar. 

Busco el remedio. Para mi no hay duda que 
la acción social católica es el imnico eficaz. 
Un Sindicato bien implantado caería aquí como 
pan bendito y agua llovida del cielo. Pero ¿me 
atreveré yo a hacer algo en ese sentido? ¿De­
beré yo significarme, faltándome la autoridad 
que dan los anos, cuando otros, maduros de 
edad, ilustrados y experimentados se muestran 
indiferentes, o recelosos y contrarios a veces a 
la intervención de los curas en las obras de 
carácter social y económico? ¿Será verdad 
que nuestra misión tiene un límite, las paredes 
de la iglesia, y que nuestro ministerio espiri­
tual de salvar almas se degrada poniéndonos 
en contacto con las miserias del mundo y 
cooperando a la resolución de los problemas 
económicos, para proporcionar el posible bie­
nestar temporal a los pueblos?. 

Amigo mío: Leo a través de sus palabras una 
angustia grande en el fondo de su espíritu. L u ­
chan en V . la conciencia, el deber y los más a l ­
tos sentimientos inspirados por la caridad, de un 
lado; de otro lado, aparecen respetos humanos» 
pusilanimidades muy corrientes en los momentos 
de lucha, y cierta falta de fijeza en mirar al ideal 
trazado por el mismo Dios y enseñado por Cr i s ­
to, sin distingos, sin atenuaciones o* restriccio­
nes: amar a Dios sobre todas las cosas y a i 
prójimo como a nosotros mismos. 

Perdone si he puesto el dedo en la llaga con 
demasiada fuerza. No es mi ánimo mortificar,, 
sino descubrir la herida para aplicarle el remedio. 

Voy a contestar a las preguntas siguientes, 
que me parece encierran la sustancia de sus 
dudas. 

¿Puede y debe el sacerdote consagrarse & 
ta acción social? 

«La justicia, la caridad y el propio interés de 
la causa católica demandan de continuo que pro­
curemos el bienestar material del pueblo y el 
mejoramiento de la vida económica de los hijos 
del trabajo». 
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184 A C C I O N S O C I A L 

«Los Párrocos de pueblos rurales harán una 
obra altamente meritoria, s i , buscando ia coope­
ración de las Autoridades y de los Maestros, fo­
mentan el progreso de la Agricultura, difundien­
do la enseñanza de esta ciencia entre los niños, 
celebrando la fíesta del árbol, dando conferen­
cias sobre los más importantes asuntos agríco­
las y pecuarios y sobre industrias rurales...» 

«La usura, verdadera plaga de los campos, ha 
de ser combatida por todos los medios, como 
Pósi tos, Cajas rurales, Bancos agrícolas, Sindi­
catos, Gremios, Sociedades de Seguros y cuan­
tas instituciones contribuyan a fomentar entre los 
labradores el espíritu de asociación y al desen­
volvimiento del crédito personal». 

«Los Sacerdotes, a quienes tan recomendada 
está por la Santa Sede ¡a acción social, de tal 
manera le dedicarán el tiempo y las energías, 
que no pierdan el espíritu de su vocación ni des-

'cuiden sus sagrados deberes, ni fallen a la su­
misión jerárquica». 

! ¿Sabe V. quien dice eso que va citado y aco-
ladé? Pues dada menos que el Emmo. Carde-
nal'Aguirre en las Normas de Acción Católica 
Social én España, formuladas por él como dele­
gado de la Santa Sede y de orden expresa del 
Papá;.1 Léalas V . íntegras, se lo recomiendo, en 
los números del Boletín del obispado corres-
po'ndiénfés' a í lO y al 20 de febrero de 1910. 

Pero ¿no está ahí la recieníísima Circular áz 
nuestro reverendísimo Prelado al Clero sobre la 
acción social?l 

¿Será que el Papa, el Primado y los Obispos 
hábláfi por hablar, o es que nosotros somos sor­
dos? S i el Papa recomienda a los sacerdotes la 
acción social, y su Delegado para dirigir y en 
cauzar la acción social en España alaba a los 
Párrocos que promueven los adelantos de la 
Agricultura, ilustran al pueblo sobre los asuntos 

^ agrícolas y pecuarios o relacionados con las in­
dustrias rurales y fomentan el espíritu de aso­
ciación y el desenvolvimiento del crédito en S in ­
dicatos, Cajas rurales, etc., ¿qué razones, qué 
excusas, qué pretextos podremos invocar para 
luslificar nuestro retraimiento, nuestra falte de 
cooperación al bienestar material del pueblo y. al 
mejoramiento de la vida de los hijos del trabaio? 
¿Acaso la justicia, la caridad y el interés mismo 
dé la causa católica que demandan de cualquiera 
cristiano bueno y fiel esa cooperación, obligan 
menos a los sacerdotes y eclesiásticos que a 
los seglares? 

¿Puede y debe un párroco joven consagrar­
se a la acción social contra el parecer de otros 
más viejos y experimentados? 

No seamos presumidos jamás. 
Guardemos a los mayores y ancianos las con­

sideraciones a que sus años y experiencia íes 
dan derecho. 

Pero si el caso se presenta tan claro cómo 
aquí: de un lado las enseñanzas, consejos y 
mandatos del Papa y de los Obispos, y de otro 
lo^consejps y parecer de unos particulares, con 
seguridad muy poco enterados de lo que tratan, 
¿a que dudar? V. joven, consagrándose a la 
obra que la Iglesia le recomienda tan repetida y 
encarecídámerile y observando las normas por 
ella trazadas, va seguro y nolcrea que va solo: 

son legión los que proceden así . Los que quie­
ran quedarse, que se queden. Y a se verá quie­
nes son. Ante Dios y ante el pueblo que tiene 
buen sentido para discernir quienes son sus ami­
gos y favorecedores, responderán de su con­
ducta. 

Hacer las cosas por singularizarse ¡nuncat 
Dejar el puesto que a uno le señala el deber, 

porque otros retroceden, {jamás! 
Adelante siempre, con la mirada puesta en 

Cristo, que pasó haciendo el bien% sostenidos 
y alentados por el fuego de un amor puro a Dios 
y a nuestros prójimos. 

Siendo nuestro ministerio salvar las almas, 
¿ e s o s asuntos sociales no son ajenos al sa­
cerdote? 

¿Fué ajeno a la misión del Salvador repartir 
pan a los hambrientos? 

¿Se apartó S . Pablo de su misión dedicándo­
se a hacer colectas para los fieles pobres? 

¿No sabe V. que los sacerdotes y los monjes 
enseñaron a los bárbaros del Norte, a manejar 
el azadón y la mancera y a convertir las selvas 
en granjas, y sobre todo a vivir del trabajo san­
tificado con la oración en vez de vivir de la rapi­
ña y el pillaje? 

Pero si fuera denigrante para el sacerdote in­
tervenir en los asuntos sociales, sean agrícolas, 
sean obreros, ¿nos mandarían intervenir en ellos 
los Papas y los Obispos? 

Donde el cura se recluye en la sacristía, tarde 
o temprano el pueblo sale de la iglesia y el so­
cialismo y el laicismo lo llevan sin obstáculo a 
la ruina espiritual y temporal. ¿Querría V . car­
gar con semejante responsabilidad? 

jAdelante! No desmaye. Trabaje cuanto pue­
da en el campo social, alta la mirada, por Dios 
y por las almas. Verá cómo consigue hacer a 
sus feligreses mejores y más felices. 

L a cosa es muy sencilla, como V. ya compren­
de: la acción social, facilitando el remedio de las 
necesidades de la vida, ordenando el trabajo, 
creando hábitos de economía, fomentando la 
unión y el amor, etc. etc. acerca al hombre al 
posible bienestar, suprime mil ocasiones de v i ­
cios y hace amable la honradez > la virtud. Con 
un pueblo en estas condiciones, dígame si un 
sacerdote celoso no tiene campo admirablemen­
te preparado para conducir las almas a la más 
perfecta santidad. 

Va esto haciéndose interminable, y lo siento; 
porque tendría sumo placer en citarle ejemplos 
de pueblos que fueron redimiéndose de la mi­
seria espiritual a medida que el Sindicato o la 
Asociación cristiana los iba redimiendo de la 
miseria corporal. 

Tiene V . ojos para ver. Procure informarse. 

PATRICIO 

No guardés nunca dinero en tu casa, donde no 
te produce, te lo pueden quitar y lo gastarás más 
fácilmente; llévalo a la Caja Rural de tu Sindica­
to, y si es mucho, a la de tu Federación o de la 
Confederación; te responden todos, té produce 
buen interés y sirve para ayudar a los otros agri­
cultores. 
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A G R I C U L T U R A Y G A N A D E R I A 

AGRICULTURA PRÁCTICA 

ANAL/S/S D E TIERRAS 
AL ALCANCE D E TODOS 

Por medio de análisis sé averiguan ios ele­
mentos que existen en el terreno, deduciendo su 
aptitud para el cultivo, y las sustancias que de­
ben añadirse, en forma de enmienda o de abono, 
cuando se quiere aumentar su fertilidad. 

E l procedimiento más sencillo es el órgano-
léctico, que consiste en examinar las tierras por 
medio de los sentidos, apreciando sus propieda­
des físicas sin más aparatos que la vista y el toc­
to. 

Por el color, solamente, se pueden clasificar 
los terrenos en muchos casos, teniendo en cuenta 
lo que decíamos en nuestro trabajo anterior, re­
lativo a las tierras laborables. 

Cuando la superficie del suelo se presenta ro­
jiza, hay que presumir que el terreno es arcilloso; 
si aparece blanquecino, lo calificaremos de cal­
cáreo; si ei color es oscuro, lo denominaremos, 
mantiíloso o humífero; si se ve cubierto de una 
capa gris, es salitroso; y por último, si no pre­
senta ninguno de los caracteres expresados, se­
rá silíceo o aronoso. 

Pero estos colores, sólo se observan a simple-
vista, cuando predominan mucho los cuerpos mi­
neralógicos que los producen, y por consiguien­
te, hay necesidad de apelar al tacto, para cercio­
rarse bien de la clasificación que les correspon­
de. 

Al efecto, se coje un puñado de tierra húmeda, 
y si al apretarla resulta maleable, podemos ase­
gurar que es arcillosa; pero s i , por el contrario, 
aparece áspera y tiende a disgregarse, entonces 
será silícea o caliza, distinguiéndose una de otra 
en el color, puesto que las arenas de la primera, 
proceden del cuarzo, y las segundas de la cal, y 
son por consiguiente más blancas. 

Otro de los procedimientos empleados es el 
conocido con el nombre de Agrícola, consistente 
en averiguar la clase de plantas que espontánea­
mente se desarrollen en un terreno, para deducir 
los elementos que en él predominan. 

E n los arcillosos vegetan, entre otras, las si­
guientes plantas silvestres: el tusílago, la poten­
tila, la achicoria, el yezgo o sauquillo, el vallico, 
el yaramago y la aristoloquía. 

E n los silíceos se encuentran: el brezo, la cola 
de perro, la arenaria, la ratania, el pensamiento, 
el geráneo sanguíneo, la festuca roja, la veróni­
ca, la agróstida, la reseda amarilla, la carlina, 
la acederilla, la grama, el esparto y otros. S i es­
tos terrenos son formados por rocas graníticas, 
exclusivamente, y carecen de cal, se observa que 
nacen en ellos el árnica, la digital, el saúco y el 
frambueso. 

E n los terrenos calizos se ven varias legumi­

nosas, el tomillo, el ranúnculo, el espliego, e i 
nopal, el cólchíco, romero, sabino, pipirigallo, 
trébol, anémona, cardo, amapola, consuelda, 
pfripinela blanca, fumaria y gatuna. 

E n las tierras mantillosas o humífcras, así co­
mo en las salitrosas, no se desarrollan vegetales 
exclusivos de estos terrenos; pero son bien co­
nocidos de los labradores, por los caracteres ya 
indicados. 

Otro sistema de análisis para averiguar 
los abonos convenientes es el llamado 
experimeníal, que consiste en dividir una parce­
la en seis cuadros iguales, separados por un 
surco o caballón, sembrando a la vez en cada 
uno de ellos, la misma cantidad de semilla, en 
idénticas condiciones. 

E n el primer cuadro se ponen los cuatro ferti.'i-
zantes químicos de mayor importancia, o sean el 
ácido fosfórico, el nitrógeno, la potasa y la cal; 
en el segundo, nitrógeno, potasa y cal; en el ter­
cero, nitrógeno, ácido fosfórico y potasa; en el 
cuarto, ácido fosfórico, potasa y cal; en el quin­
to, nitrógeno solamente; y, en el sexto, ningún 
abono. 

E l resultado nos indicará qué abono debe usar­
se en las cosechas sucesivas, y al mismo tiem­
po se ve la composición del terreno; pues si cre­
cen bien todas las plantas cultivadas, no hay du­
da de que contiene los cuatro elementos mencio­
nados, y por consiguiente pueden echarse en 
cantidad casi igual, para aumentar la producción. 

S i crece bien el trigo y mal el maíz, es señal 
de que o\ terreno está provisto de nitrógeno, pe­
ro es pobre en ácido fosfórico, podiendo conte­
ner bastante potasa y cal. S i prospera bien eí 
trébol y mal el trigo y el maíz, entonces existe 
cal y potasa, pero falta el nitrógeno y acido fos­
fórico. S i se dan bien los guisantes y judías, y 
mal la alfalfa y el trigo, es que hay potasa y fal­
ta nitrógeno. S i la avena crece bien y el trigo 
medianamente, indica pobreza ennitógeno y exis­
tencia de los tres elementos restantes. S i crece 
bien el trébol y mal el trigo, es que hay cal y po­
tasa en abundancia, y que falta el nitrógeno. S I 
el viñedo da mucho fruto y poca leña, es indicio 
de que abunda la potasa; y, si por el contraria 
da mucha leña y poco fruto significa que el terre­
no contiene mucho nitrógeno. S i los racimos 
son abundantes y raquíticos, hay bastante nitró­
geno, pero poco ácido fosfórico y cal. 

Cuando se quiere averiguar la composición de 
la tierra, con mayor exactitud, hay que recurrirá 
procedimientos más complicados, aunque están 
como los anteriores, al alcance de todos. 

Para llevarlos a cabo, se principia por elegir 
muestras, tomando de trecho en trecho y a pro­
fundidades diferentes, sin pasar de la capa labo­
rable, o sea de 50 centímetros, unos 50 gramos 
de tierra, en cada sitio, mezclándola después per­
fectamente, a fin de obtener un término medio. 

L a humedad que contiene esta mezcla se averi­
gua echando en un horno (a falta de la estufa) 
una cantidad determinada, hasta que se seque 
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bien a la temperatura de 100 grados aproxima­
damente, y la diferencia de peso» nos indicara 
el agua que contenía, y por consiguiente su hi-
groscopicidad. 

Con la misma muestra pedemos deducir la 
composición del terreno, teniendo en cuenta que 
la densidad o peso de un metro cubico de tierra 
completamente desecada, es de 2.800 kilogramos 
en las silíceas, de 2.600 en ías arcillosas, de 
1.500 en las calizas y d? 1.250 en las turbosas o 
humfferaa. 

Con los procedimiento* indicados pueden los 
agricultores clasificar sus íierrasj por poca prác­
tica que tengan, sin necesidad de acudirá los la­
boratorios, donde SC lió cen estos análisis mecá­
nica y químicamente; pero ia^ operaciones que 
se realizan al efecto, están fu^ra del alcance de 
las personas a quienes se dedica el presente tra­
bajo. 

GÓMEZ OTERO 
Perito Agrícola 

L O S AMIGOS DEL LABRADOR 

L O S PÁJAROS 
Y LA AGRICULTURA 

Cuán grande y consolador es pora el propa­
gandista agrario e^cucínr de !ab?of. de los labra­
dores las mil y mil preguntas y duias con que 
acosan a uno: abono , labores, alternativas, 
¿por qué esta tierra habiéndola abonado no ha 
respondido? ¿por qué fulano en una tierra a sur­
co con la mía, sin cuidarla, ha cogido tanto fru­
to como yo que la he trabajado con í^fán y abo­
nado sin regateo? 

¿Cual es mejor, eí sup f sfatp o el nitrato? Y 
as í mil y mil preguntas i las qu? es imposible 
contestar por falta cL ^v/y. 

jQué grande es su f ^ r . durante la confe­
rencia! íQué caras más opresivas las suyas a 
medida que los cons< j . ^^Í" saliendo de boca 
del conferenciante v o. 1 en sus rudas inteligen­
cias en forma asimi'abíel Y sin embargo iaué 
poca constancia en seguir los que 3aben son úti­
les y convenientes! 

Tiene Vd. razón, eso es lo que debíamos ha­
cer, somos unos torpe:v y no obtsante esto... a la 
inedia hora si te he visto no me acuerdo. 

Mas dejemos estas quejas, continuemos por el 
camino que nos hemos trazado, sigamos sem­
brando sin parar mientes en la germinación de la 
semilla depositada, demos tiempo al tiempo, que 
tarde o temprano la planta nacerá y lástima si 
para entonces no pudiera desarrollarse por falta 
de savia. 

E l labrador Inteligente ha de procurar por 
cuantos medios estén a su mano mejorar sus tie­
rras y prodigar los cuidados a los sembrados. 

Unas veces, tales cuidados ex'gnn directa­
mente su esfuerzo, otras, ^o demandan más que 
s u recuerdo y voluntr i 

A estos últimos p r <Vf n los que el labrador 
puede prodigarle con 'V meoío de les aves, 

Campos sobre los que no vuelen pájaros, cam­
pos inaccesibles a todo cultivo. 

Campos sobre los que las aves tiendan sus 
ala?, alegrándolos con sus gorjeos, campos que 
ofrecerán óptimas cosechas, si por otra parte son 
susceptibles de cultivo. 

iQuc pocos de mis lectores leerán esto por pri­
mera vez! 

¡Cuántos y cuántas veces lo habrán visto en 
los libros en que sus hijos juntan las primeras 
sílabas, en periódicos y revistas, y oído en con­
ferencias y hasta en sermones, que los amigos 
del labrador son los pájaros! 

Todos ellos, o casi todos, por lo menos du­
rante la cría, son exclusivamente Insectívoros y 
únicamente en estado adulto, y durante las épo­
cas de escasez de insectos, es cuando se alimen­
tan de semillas. 

Pues si esto es así, ¿cuántos insectos perjudi­
ciales para los sembrados y enemigos, por tan­
to, del labrador, serán destruidos? 

Recuerdo que cuando la aviación empezaba y 
se contrataban aviadores, como si fueran tore­
ros, para amenizar las ferias y fiestas de las po­
blaciones, en París se sustanciaba un proceso 
por demás curioso. 

E n uno de los aeródromos de Par ís , circunda­
do de huertas y sembrados, se ejercitaban cons­
tantemente los aviadores que después habían de 
repartirse contratados por todas partes. 

Consecuencia de este continuo aprendizaje fué 
el alejarse por completo de aquellos contornos, 
asustados sin duda por el ruido de los motores, 
todos los pájaros que antes por ellos pululaban; 
al poco tiempo de este abandono comenzaron a 
notar los hortelanos y labradores que sus tierras, 
antes tan fértiles, producían cada vez menos, y 
tratando de indagar la causa de la naciente este­
rilidad, hicieron análisis y ensayos inútilmente, 
hasta que en la época del desarrollo de larvas 
encontraron que sus campos estaban plagados 
de insectos, plaga que achacaron a la aviación 
que había espantado las aves. 

He aquí lo que dice un labrador de Francia. 
Hace algunos anos tenía yo sembradas coles 
forrajeras que destinaba a la alimentación del 
ganado. E n julio dichas coles fueron atacadas 
por una nube de insectos que provocaron al po­
co tiempo el nacimiento de una multitud de lar­
vas (gusanos); víctimas de la voracidad de estas, 
las hojas de mis coles desaparecían de día en día 
y >a las consideraba perdidas por completo 
cuando una media docena de cuclillos vinieron a 
sentar sus reales en unos cerezos que había en 
una viña vecina; y era en extremo divertido ver­
les todo el día volar de los cerezos a los coles y 
de éstas a aquellos: al mes había desaparecido 
la plaga, las hojas se rehicieron pronto y la co­
secha fue buena. 

MARTÍN FERNÁNDEZ 

La Acción Social es distinta cosa de la acción 
política, en sus fines, en sus medios, en sus resul­
tados. ¿Quién lo ignora? 

¿Deberá confundirse la una con la otra? No. 
Saliendo del campo social ¿podrán los que lo 

cultivan hacer política? Allá ellos. 
¿La acción social los incapacita para la políti­

ca? Ni poco ni mucho. Los deja enteramente li­
bres; 
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A L O S C A T O L I C O S 

UNA S Ú P L I C A 

Los trabajos estadísticos son de im­
portancia capital para los estudios so­
ciales. En ellos hay muchos puntos 
en que no es posible llegar a conclu­
siones seguras sin el auxilio d* la es­
tadística. La causa de muchos errores 
y de muchos fracasos no hay que bus­
carla más que en esa omisión, que he­
mos dado en la manía de tener por li­
gera y que resulta muy grave y muy 
funesta. 

A poner término a este reprobable 
proceder va encaminado el siguiente 
artículo del Sr. Navarro Salvador, au­
toridad especial en la materia. Debe 
abrirnos los ojos y debe producirnos 
rubor y hasta remordimiento de con­
ciencia. 

Pero con la enmienda consiguiente. 

E l Instituto Geográfico y Estadístico, benemé­
rita oficina, viene desde hace cuatro años sacan­
do a luz, con toda regularidad, un voluminoso y 
magnífico libro, profusamente ilustrado, con el 
título de «Anuario Estadístico de España» E n 
esta obra magistral sintetiza todas las informa­
ciones, desde las elecciones políticas hasta la 
economía social, y desde el territorio, la pobla­
ción y la cultura hasta la producción, el consu­
mo, el cambio, la vida municipal y administrati­
va , la beneficencia, la higiene y la sanidad, no 
sólo de nuestra nación, sino, en cuanto es posi­
ble, del mundo entero. E s por lo tanto una ver­
dadera enciclopedia estadística y ha conseguido 
el Instituto ir igualando a las más famosas y s i ­
milares del extranjero. 

E l negociado encargado del servicio del Anua­
rio y la Dirección del Instituto, interpretando los 
deseos de todo el personal del ramo, tiene vivas 
ansias de llegar al máximo de perfeccionamien-
íos . A este fin, no cesan de demandar informa­
ciones, en forma de cuadros estadísticos, a to­
dos los centros y oficinas de orden oficial y a las 
demás entidades y personas que creen pueden y 
deben coadyuvar a la obra nacional. Por regla 
general, las súplicas son escuchadas, aunque no 
por todos. 

Este año, una vez más, la Dirección del Insti­
tuto ha solicitado diversos cuadros, respectiva­
mente, de las entidades católicas, rogando a to­
das ellas los envíen a su domicilio oficial situa­
do en el paseo de Atocha, número 1, Madrid. 

Ta l petición especial está justificada en extre­
mo, porque mientras en la edición del Anuario 
de 1917 pudo dedicar el Instituto seis grandes 
páginas a las instituciones sociales creadas por 
el partido socialista, respecto a las católicas al­
canzó tan escaso material, que, con dificultad, 
pudo llenar una página, y esta, por cierto, muy 
endeble, en el orden técnico. 

Quiso también el Instituto Geográfico y Esta­
dístico conceder el merecido espacio a las «Bol­
sas del Trabajo». De todas las católicas de la 
nación únicamente respondieron cinco de ellas y 
con brevísimas cifras. Las instituciones en favor 
de las mujeres católicas apenas se conocen. 

E l Instituto no sabe a que recurso apelar ni a 

quién dirigirse, después de haber circulado cen­
tenares de cartas, oficios y súplicas, incluso ver­
bales. 

Ha utilizado todas las formas de cortesía, al 
dirigirse a numerosas personalidades católicas 
de relieve y cuantos organismos conoce. 

E l firmante de estas líneas, con su habitual 
desinterés, pero con su entusiasmo de siempre 
por la estadística, ha procurado y procura ayu­
dar al jefe del negociado del Anuario, el ingenie­
ro D. José de Mera, indicándole los nombres de 
las entidades de las cuales tiene noticia y reco­
mendando a sus amigos presten el auxilio soli­
citado, dado el noble y patriótico fin que guía al 
Instituto, 

Esta modesta labor, que yo he realizado y rea­
lizo, ha dado frutos; pero como la Dirección no 
alcanza con la rapidez que necesita las informa­
ciones de los católicos, y deseamos evitar que 
este año vuelva a ser escasa en cantidad y pobre 
en datos, me ha parecido ser conveniente expo­
ner la situación públicamente en esta revista ca­
tólica y en las demás companeras de toda Espa­
ña, que quieran hacerse eco de ella. 

S i en el año pasado se circularon millares de 
ejemplares del Anuario a todas las oficinas y 
centros nacionales, así como del extranjero, la 
próxima edición será más amplia y tendrá aún 
mayor difusión, dentro y fuera de nuestro hogar 
patrio. 

S i se perpetuaren las lamentables ausencias 
de los católicos creerán muchos, aunque sea 
erróneo, que los creyentes de nuestro país no 
aman el progreso ni la cultura y que no Ies im­
porta testimoniar sus triunfos. 

Todos tienen ahora ocasión de evitar un son­
rojo a los que tienen fe en el patriotismo, labo­
riosidad y celo de nuestros hermanos españoles; 
pero que, con su pasividad y abandono hasta el 
momento presente aparentan demostrar lo con­
trario que sienten. 

Experimentaremos verdadera satisfacción en 
hacer público, en breve fecha, que los católicos 
españoles, todos sin excepción, han rivalizado 
en remitir a la Dirección General del Instituto 
Geográfico y Estadístico amplias e inmejorables 
informaciones estad\st¡cas, en todos los aspectos 
conocidos. 

L a Dirección hará que queden realzados como 
merecerán, sin duda, tan importantes y útilísimos 
trabajos. 

EDUARDO NAVARRO SALVADOR 

H I S T O R I A S Y C U E N T O S 

A DESCONFIANZA 
D' O G A L L E G O 

Din qu* a confianza mata ó gallego. 
Pro tamén din qu' o peisano gallego e 

desconfiado. 
mol 

Todo é según pol* o lado por onde o miren. 
O peisano gallego está afeito a que azoute 

n' el todo o mundo: o cacique, que o quer levar 
coma un carneiriflo o día d' as eleuciós a dar o 
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voío; o íaberneiro, que quer que o peisano non 
polda valerse por sí pra nada e que teña qu* ir 
pedí!' o todo á taberna: o gas, o aceite, o xabón, 
a purrela de viño, que lie vende por bon, o sal y 
a fariña e canto He fai falla pra gobernal* a v i ­
da; os usureiros, que lie chupan o sangre, co-
brándolle o vinte, ou o cincuenta, ou o cen por 
cen, valéndosc de parcerías, de ventas con pac­
to de retro e de mil trampuiladas que paga sem-
pre o peisano quedándose sin camisa. 

Estes e ouíros abusos parecidos fixeron ó pei­
sano gallego y a todol' os peisanos (que íamen 
coxean d' o mismo pe os castellanos, os anda­
luces, os aragoneses e catalás e os de calquera 
ouíra parte que sena) desconfiado e malicioso, 
lanío qu' algús malas lenguas din que e capaz 
de xogarlla a seu pai, a súa mal y a seus abos, 
si os tivere. 

Pro iso n' é verdá. O peisano c desconfiado, 
e ten razón pra sel1 o. Aínda debía ser moilo 
maís. Laido e ruin com* o pintan, fáltalle moito 
pra sel* o. D ' ouíra sorle non 11' as apegarían 
como U ' a s apegan caníos pillos e íruás Dios 
consente debaixo d' o ceyo. 

Aló vai un caso. 
—Bota un neío aquí pr' os amigos, Torlbio. 
—iDabondo lies chega un neío entre seis! 
•^•Pois bota íres jrecorcio! que por non pága­

lo non é. 
— E por non bebelo íampouco, |rayo! 
—Cala, Bastían, que si xuras aníes de proba-

lo... 
—(O tío Anión faise cargo d* n xarra e come-

za a repartir. 
—Toma, Farruco.,. Avcr, Pedro, íoma lu . . . 

Vaya, vaya, ide bebendo, que logo ven a hora 
dc o mitin e yeu non quero perdelo pol' o medio 
neto que me toca. 

—¿Pro aínda piensan vostés ir al mitin? 
—¿E por qué non, Toribio? S i todo o mundo 

traía de gobernal' a sua vida, y a nosoutros no 
nos ven mal que nos aibran un pouco os olios, 
pra xelto di* iso dc ver si se lie fai dar mais á Ie­
rra, e si podemos criar un xaíifio mais por ano, 
e asegural' o gad 'ño, por si morre, e íer modo 
de comprar abonos dc boa calidá e mais baraíos 
qu* adoiío de poñelos os íendeiros, é.. . 

(A Toribio xa non lie cocía o pan n* o corpo. 
Es lumeábanl l 'os olios e írincaba a lengua, 
ollando ó canío d* a íenda, onde tifia un eito de 
sacos en ringuilleira). 

—¡Qué íonlerías lienen ostedes los que no han 
visto mundo! Iso del müin es cosa de los curas 
y nadia más que de los curas. 

—jQuc ha de ser, ho, qué ha de serl E seique 
me xorobas. 

—Pues le digo a ostá que es cosa de los cu­
ras... Casualmeníe ¿quien le ha dado a osíc esas 
expricaciones que osíé daba del miíin, pues que 
tanto sabe, tío Anión? 

—Home, serfoi o sifior Cura. . . pro non vexo 
eu qué porveiío saque el de que eu íéna millor 
gado, oü millor añada, ou compre as cousas 
mais arregladas, c non me dían área en vez de 
guano... 

— Y a lo creo que a el le llene mucho porveiío... 
Y a lo verá osíé.. . De lo que se trata con todo iso 
es de sacarles a osíedes los cuaríos.. . para los 
carlisías y para la enquisición... Y a lo verá osíé . . . 

E n el mitin lies han de dicir qne echen lo» cuer-
íos en una boeía, me entiende osíé, y para algo 
se dicen esas cosas... 

(O tío Antón estaba ademirado d* as cousas 
qu' oía. . . Qu* o seu Cura o engañase coma un 
chino, non 11* e cabía n' a moleira... O d* a boe-
ta pr* ós carlisías e pr' á enquisión... iso... liso!.. 

{Toribiot quedando solo) 
Parece que lie ficen efecto al tío Antón... 
|Pues esíaría bueno que yo me fuera por el 

mundo a ganar unos cuaríifios y luego los em-
pregara aquí en vino, aceiíé, guano y otras co­
sas para servir a todo el mundo... y íraer ellos 
las cosas para sí . . . muy buenas... sin meslura 
nin falsificación... más baraías que las damos 
nosotros los e n d u s í r i a l e s ! Hai que dicir 
que iso no Ies conviene a los labradores... S i 
creen a lo* del miíin, nos hundimos: el vino hay 
que boíarlo al río (xa d' alí salió la mayoría); y 
el guano hay que csírarlo por el camino (e claro 
que con iso non faría más que volver a la madre). 

¡Ajajá! Por un lado Trinquete e por el ouíro 
Xardón... lo de la boeía.. . ly lo de los carlistas! 
¡jy lo de la enquisición!!.. iAhl y el compadre /?o-
quefe que prenuncie si es caso un descurso di­
ciendo: Señores , eso de la boeía que no se ha­
ga sin pensarlo mucho, que es cosa muy seria... 

Bueno, pues, sin perder tiempo... 
(Resumen dl un miíin) 

N* o miíin, xeníe a barullo. 
Os oradores expricaron de volía e media e pu-

xeron craro com* a yauga a necesidá d* o Sindi-
caío; que n* hai asociación coma ycla; que ten 
mais ventaxas e da mais beneficios que todal1 as 
ouíras, e que n* o Sindícalo o millor é a Caixa 
Rural, porque é o banco dos labradores, pra tc-
ren seguros e con porveiío os seus aforros, pra 
leren diñeiro barato cando lies faiga falla, e pra 
que o diñeiro qu* a ierra da non fuxa d* ela, nin 
ande ademinisírado por maus alteas, siaon pol* 
os mismos labradores, que o son iodo n* a C a i ­
xa , sin que se lies meía naide n* ela. 

X a as rapaciñas soñaban con íer doíe pra can­
do se casasen. 

X a algún probé soñaba .con unha vaquíña de 
seu. 

Houbo quen ofrecéu pra axuda d* a Caixa 
mais de mil péselas. 

Pro non sei que mosca lies picara a uns cuan-
íos d* os qu* andaban enír* o corro d* a xente. 

—Pido la palabra. 
— Para decir que no se haga la Caja, porque 

hay que examinarla mucho. (Aprausos frenéticos 
n* o corro de Trinquete e de Xardón). 

A mayoría d* a xente quedouse pampa. 
Os d' aquel corro saliron barullando e predi­

cando coníra a Caixa. 
E Toribio lámbese de gusío, porque d* esía 

aínda pode vender o guano, anque sea unha 
cuaría área d ' o camiflo, e ir vivindo a conla 
d* a purrela de viño e d* aceiíe que vende ben 
vendido ós peisanos. 

O d' a boeía pr* ós carlistas e pr* á inquisición, 
non convencéu á xeníe... pro fixo dudar a moilos-

A Toribio básíallé iso. 
O FILLO D* UN LABREGO 
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I N F O R M A C I O N E S S O C I A L E S 

DE NUESTRO «CENTRO» Y S U S OBRAS 

NUESTRA ACTITUD 

E s esta muy clara y definida: Cafóli* 
eos, si; políticos, no. Católicos, por 
que nuestra doctrina social es la de la 
Iglesia católia; no políticos, porque nues­
tras obras sociales serán siempre ajenas 
a todo partidismo político. 

Esto dijimos el primer día, y añadi­
mos: 

«Por anticipado sabemos que, unos de 
buena fe y oíros por intereses, no iempre 
confesables, nos atribuirán fines políti­
cos, que es éste obstáculo que en todas 
partes encontraron las obras sociales; 
pero creemos que nadie tiene derecho a 
dudar de nuestras palabras, entretanto 
no las contradigamos con nuestrrs obras, 
y, en último término, éstas hablarán por 
nosotros. 

Importa, empero, esclarecer este pun­
to, a fin de evitar contusiones. En nues­
tros Sindicatos, no se podrá hablar de 
política, no entrarán periódicos políiicos; 
en ellos no hay monárquicos ni republi­
canos, jaimistas ni alfonsinos, integris-
las ni mauristas. liberales ni conservado­
res; no hay sino socios; pero, precisa­
mente por eso, en ellos caben todos, de 
todas las ideas políticas, porque en nues­
tras obras no se hará política (pzváónzse-
nos la frase) y todos y cada uno conser­
van su absoluta libertad de acción íuera 
de las obras sociales, sus compromi­
sos, significación e ideas políticas, Y 
de la misma manera que al entrar en la 
iglesia, o en el teatro, a nadie se pregun­
ta su filiación, a nadie preguntaremos sus 
ideas, para disfrutar de los beneficios de 
nuestras instituciones: a nosotros sólo 
nos importa que el que con nosotros ha 
de venir, reúna las condiciones regla­
mentarias y acepte nuestrosReglameníos, 
que imponen y consagran el alejamiento 
absoluto de toda idea política, de toda 
lucha política, de todo partidismo po­
lítico.» 

En actitud tan clara y tan definida es­
tamos muy firmes y muy tranquilos, por­

que entendemos que así cumplimos al 
pie de la letra las normas dadas por la 
Iglesia a las españoles, la tercera de las 
cuales es del tenor siguiente: 

«Si bien la acción política es necesaria 
para la acción social, ésta debe ser, en 
las actuales circunstancias independien­
te de aquella, con centros y organismos 
distintos; de forma que, en el campo so­
cial, pueden estar estrechamente unidos, 
aunque en política ostenten lícitamente 
ideas contrarias, cuantos deseen favore­
cer al pueblo y ganarlo para Cristo, cu­
yas doctrinas practicadas son la salva­
ción y la dicha de la humanidad.» 

De suerte que lo que se pide a los 
hombres consagrados a la acción social, 
es que no introduzcan la política en el 
campo social; que hagan obras sociales 
sin finalidades ni orientaciones a la po­
lítica; que no las utilicen como arma o 
instrumento político; que en su seno no 
introduzcan prensa política, ni traten ni 
conferencien sobre asuntos políticos, ni 
pidan a nadie por ser socio, el voto pa­
ra una política determinada. 

Pero fuera de las obras sociales cada 
ciudadano, grande o chico, de los de 
arriba o de los de abajo, ¿quiere interve­
nir en la política? Intervenga enhorabue­
na, si esa política es buena; intervenga 
enhoramala, si esa política es mala. Su­
yos serán el mérito o la responsabilidad 
en cada caso, y no de las instituciones so­
ciales de que forma parte o en que su ac­
tuación se deja sentir como propagan­
dista, organizador,' o fundador. 

¿Convendría a mucha gente que los 
hombres consagrados a la acción social, 
o que los afiliados a alguna asociación, 
en yirtud de eso. resultaron como enchi­
querados, atados de pies y manos, para 
no salir al campo de la política y allí 
actuar como su conciencia les dicte? 

Sí, convendría. Evidentemente les 
convendría. Cuando se quejan de tal 
actuación política, es porque les duele. 

E s necio empeño el pretender poner 
turbio lo que está claro. A no ser que a 
alguién le tenga cuenta esparcir sombras, 
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fomentar embrollos y corifuaiones. En­
tonces será cuquería, astucia o algo 
peor. 

A los hombres de acción social, ni 
aquí ni en ningún lado los cogen esas 
cosas de sorpresa. 

Nosotros ya sabíamos que habían de 
combatirnos, quiénes, cómo y por qué. 

Háganlo, pero como caballeros, des­
lindando campos, con armas nobles, no 
con las villanas de la falsía y el embro­
llo. 

APROVECHAMIENTO DE MONTES 

Conocida era la excitación de ánimo 
que reinaba entre los vecinos de los ba­
rrios de Valiño. Seivane. San Lázaro, 
Recadeeira, Formigueiro, Pelourín, por 
querer apropiárseles de una gran exten­
sión, por lo mejor, de los montes veci­
nales correspondientes a dichos barrios 
alguien que no pudo justificar, hasta la 
fecha, en forma alguna su derecho a tal 
pretensión; excitación que los trajo aquí 
hace poco tiempo en manifestación pací­
fica para protestar enérgicamente ante el 
Sr. Juez de primera instancia de la con­
ducta seguida con ellos, y que los hubiera 
llevado a otros extremos que no por muy 
justificados dejarían de ser reprobables 
por todos los amantes del orden y de la 
tranquilidad. 

E l Centro de Acción Social Católica 
ofreció al Sindicato Agrícola de Seivane 
principalmente y a todos los vecinos de 
dichos barrios en general su concurso 
para ver de buscar una resolución amis­
tosa a esta cuestión, y el ofrecimiento fué 
aceptado por todos con entusiasmo. A 
este efecto se reunieron todos los veci­
nos de los seis barrios citados el día 1.° 
del corriente mes en Valiño, a donde 
concurrieron también varios individuos 
del Consejo de Administración del Cen­
tro de Acción Social Católica con su 
Presidente D. Santiago Basanta Santo-
mé a la cabeza; quien, con claridad me­
ridiana, les expuso en breves palabras el 
procedimiento que debían seguir si que­
rían conseguir cómoda y rápidamente sus 
deseos, que son: dividir para su aprove­
chamiento más conveniente los montes 
vecinales entre los vecinos según los 
derechos de cada uno. 

Los honrados vecinos de los barrios 
citados de Valiño, Seivane, San Lázaro, 
Recadeeira, Formigueiro y Pelourín. con­

formes en todo con lo que se acabába de 
proponerles, nombraron en el acto una 
comisión de doce individuos, dos de ca­
da barrio, que estudien la forma del apro­
vechamiento equitativo de los citados 
montes vecinales. 

Esta comisión prosigue sus trabajos 
para llegar a la determinación concreta 
de los derechos de cada cual y a la praci-
ficacion de todo aquel numeroso vecin­
dario. 

UN RUEGO 

Rogamos a los Sres. Curas, a los ca­
tólicos todos que comprenden la necesi­
dad de la acción social, que nos faciliten 
cuantos datos vean convenientes para la 
organización y desarrollo de las próxi­
mas propagandas que Centro de Acción 
Social Católica en unión de la Coníede-
ración hacional Católico-Agraria va a 
emprender. 

Dios mediante, salvo que sobrevengan 
obstáculos imprevistos, esto tendrá lugar 
en la primera quincena de julio. 

Urge crear la Federación diocesana, 
pues nuestros Sindicatos ya numerosos, 
gracias a Dios, se encuentran como huér­
fanos sin ella. 

Con la Federación hay que hacer la 
Caja Central de la misma Federación, 
que proporcione a esta los elementos de 
vida precisos. 

Todo eso debe ser y será el corona­
miento de una propaganda que haga na­
cer los Sindicatos que están ya en em­
brión y otros a los cuales el calor mismo 
de la propaganda dará vida. 

Una docena de labradores honrados en 
cada parroquia, son bastante para princi­
piar. 

Los Sindicatos puestos en marcha tie­
nen, por los beneficios que reportan, una 
fuerza de atracción admirable. Los que de 
primeras no se revolvieron a entrar en 
ellos pronto se convencen de que el pro­
pio interés les obliga a asociarse. 

Dejar de hacer un Sindicato porque 
hay pocos socios habiendo los precisos, 
es dejar de hacer lo bueno, con la preten­
sión de llegar a lo mejor. Y sabido es 
que en estos casos lo mejor es enemiga 
de lo bueno. 

Tienen todas las diócesis Federaciones 
de Sindicatos. La nuestra carece de ella. 
Y sin embargo ocupa una posición y tie-
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ne elementos para poaeer una de las Fe­
deraciones más poderosas de la nación, 
por la importancia y valor de su ganade­
ría y de su agricultura. 

Los intereses materiales y morales, la 
cultura y mejoramiento de nuestro pueblo 
reclaman nuestro concurso, el concurso 
de todos los buenos, de todos los patrio­
tas, de todos los amantes de Galicia. 

A cada párroco, a cada hombre de bue­
nos deseos, pequeño sacrificio significa­
rían cuatro renglones, un poco de ayuda 
en la preparación de los ánimos; para la 
obra grandiosa de la sindicación católi­
ca, puede eso significar el éxito deseado 
y una economía importantísima de ener­
gías y tiempo, para otras muchas cosas 
necesarios. 

Formón el Consejó de Vigilancia, D. Ramón 
Martínez Rodríguez, presidente; D. José Martí­
nez, vicepresidente; D. José Viliamil Ares y 
D. Manuel Martínez, vocales. 

AVISO A L O S ACCIONISTAS 

Los 5res. ACC/ON/STA3 de Centro 
de Acción Social Católica pueden réco* 
ger sus ACCIONES. A este efecto de­
volverán los resguardos provisionales 
que, al hacer efectivo el importe de las 
ACCIONES por ellos suscritas, se les 
entregaron como garantía. 

SINDICATO DE VILLAFRAMIL Han recogido ya ACCIONES 

S e ha llevado a efecto el acuerdo que los más 
significados labradores de Villaframii, habían 
tomado begún dijimos en el último número, de 
organizarse en Sindicato Agrícola Católico. 

Según nos informan, aquellos labradores se 
hallan animados del mayor entusiasmo, resuel­
tos a trabajar para consolidar la vida del nacien­
te Sindicato y elevarlo a tal grado de perfección 
que venga a ser la fuente de mayores beneficios, 
de paz y prosperidad para el pueblo. 

Los contagiados de ideas socialistas, que des­
de el principio mostraron hostilidad a este Sindi­
cato, parece que no cesan de combatirlos. Y es­
to sirve de acicate y estímulo a los honrados la­
bradores de Villaframii, para trabajar con mayor 
ahinco, y demostrar con hechos, con beneficios 
positivos, que los Sindicatos Aerícolas Católi­
cos, porque en ellos hay honradez acrisolada, 
amor al trabajo, respeto a la propiedad, horror 
al vicio que degrada y al despilfarro, son la pa­
lanca que ha de levantar al labrador y el medio 
seguro de su redención. 

Mucho nos complace consignar aquí los nom­
bres de las personas distinguidas con cargos en 
el Sindicato de Villaframii. 

E l Consiliario es el S r . Cura párroco D. jor­
ge García Domínguez. 

Forman la junta Directiva, D. josé Fernández 
y Fernández, presidente; D. Benito López Rañón, 
vicepresidente; D. Ramón Rañón Ríos, tesorero; 
D. Lorenzo López Rañón, vicetesorero: D. Ra ­
món Martínez Rañón, secretario; D. Antonio Pé­
rez González, vicesecretario; D. josé Fernández. 
Ares, D. Angel Martínez y Martínez. D. josé 
Fernández Rodríguez y D. Cayetano Rodríguez, 

0:3] í i . 

Sres. D. 
El Excmo. Sr. Obispo, de 
José M.a Salaverri, de. 
Vicente Saavedra, de. 
José R. Villamarín, de. 
Joaquín M.a Villarino, de 
José M.a de la Fuente, de 
Francisco Fanego, de. 
Gerardo Fanego, de, 
León Díaz Rubín, de. 
Tomás Balea; de. 
M. 1. Sr. D. Herminio Hería, de 
Miguel Echart, de. 
Agustín Béaz, de. 
M. I. Sr. D. Jesús Blanco, de 
José M.a Regó González, de 
Justo Carballeira, de, 
Antonio Alonso (O. S. B.), de 
Jesús Castro Somoza, , 
Liga de la Buena Prensa, de 
José Pénelas, de. 
M. h Sr. D. Francisco Reigósa, de 
M. 1. Sr. D. Francisco O. Caramés 
M. 1. Sr. D. Gervasio Rodil, de 
José M,a Chao Ledo, de. 
Antonio Leivas, de. 
José M.a Rico Pulpeiro, de. 
Jorge G. Redondo, de. 
M. 1. Sr D. Justo Rivas, de. 
José M.a Maseda, de. 
M. I . Sr. D. Marcelino García, de 
José González Losada, de. 
Leoncio López de las Casas, de 
Bernardino Campo, de. 
Santiago Amieiro, de. 
Juan Reigosa Lorenzo, de. 
P. Gregorio de la Resurrección, de 
Urbano Martínez López, de. 
Antonio Maseda Bouso, de 
Constantino Lodos, de. 
José Ramudo, de. 
José Rubinos López, de. 
Cándido Frag«, de. 
Gonzalo Corbeira, de. 
Manuel Díaz Gómez, de. 
José Fiallega, de. 
Benito Fiallega, de. 

de 

I a 18 
I I a 12 
13 a 18 
27 a 28 
38 a 39 
48 a 49 
50 a 51 

52 y 259 
77 a 79 y 226 

93 a 94 
96 a 97 
98 a 99 

108 a 109 
110 a 111 
134 a 135 
150 a 151 
156 a 157 
174 a 175 

187 a 193 y 225 
1.27 y 129 
130 a 131 
332 a 133 
136 a 137 

138 y 159,219 y 220 
140 a 141 
142 a 143 
144 a 145 
148 a 149 
221 a 222 
223 a 224 
227 a 228 
229 
257 

a 230 
a 258 

260 a 261 
418 a 419 
183 y 395 
356 
231 
233 
412 
468 

a 357 
a 232 
a 234 
a 413 
a 469 

55 a 56 
115 a 116 
88 a 89 
71 a 72 

73 

NOTA.—No omitan los Sres. ACCIONISTAS la devo 
lución de los resguardos provisionales, condición precisa 
para la entrega de las ACCIONES. 
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N O T I C I A S V A R I A S 

Eí día 4 pasó por esta población el diputado por yivcro 
D. José Soto Reguera. Con tal motivo y con motivo de 
las elecciones se dijo que ahora va deveras lo de nuestro 
tren ele'ctrico de Ribadeo a Lugo, pasando por Mondone-
do y Villalba. Li . . 

En algunos periódicos de los pueblos interesados vi­
mos reflejado el pesimismo causado por tantas decepcio­
nes. 

Somos del mismo modo de sentir. 
¿Pero vamos a dejarnos morir? ¿Que piensan hacer 

los elementos que algo valen en estos pueblos? 
Sin este ferrocarril nuestra vida se ahoga. 

El jueves, a la media hora de pasar de Villalba estuvo a 
punto de ocurrir una catástrofe. . . 

Venía el automóvil de la línea con gran exceso de viaje­
ros. Rompió el eje o no se que hierros y a punto estuvo 
de irse todo de un vuelco al pricipicio. 

Después del enorme susto, unas 2 horas tuvieron los 
viajeros que esperar por la llegada de otro automóvil. 

La empresa podrá abusar de su material, estropeándolo 
con carga o como quiera; pero con la vida de los.viajeros 
no puede jugar. Pues se lucra, debe poner, en buenas 
condiciones, los vehículos que demande el numero de 
viajeros. • . . . . 

Llamamos la atención de las autoridades. 
El público censura con justicia la tolerancia que se 

observa. 
Con objeto de organizar los trabajos encaminado^ a 

que la fiesta de la Prensa Católica alcance en nuestra 
Diócesis los felices resultados que en todas partes esta al­
canzando, fomentando la piedad, ayudando al Papa y sos­
teniendo a los abnegados campeones de la Religión y de 
la Patria, se nombró una Junta Diocesana compuesta en 

e8Excmo,aSr, Obispo, presidente honorario; M. 1. Sr. don 
Herminio Hería, presidente efectivo; Sr. D. Ramón Martí­
nez de Insua. alcalde de la Ciudad, vicepresisente; don 
Francisco Fanego, profesor del Seminario, secretario; don 
loaauín M. Villarino Rodríguez, beneficiado, vicesecreta­
rio- D Francisco Fraga, profesor del Seminario, tesorero, 
D 'León Díaz Rubín, maestro de capilla, vicetesorcro; 
M 1 Sr. D. Jesús Blanco Agras, D. José M.a de la Fuente, 
procurador, » . Pedro Payo, teniente coronel y D. Antonio 
Gayoso, profesor de 1.a.enseñanza, vocales. 

Para proporcionar algún estímulo a los buenos católi­
cos que miran el Día de ¡a Prensa Católica con el ínteres 
oue merece y están resuellos a prestarle el apoyo debido. 
\ti Junta Diocesana, de que hacemos mención en otro lu­
gar, adquirió un hermoso reloj de oro que se rifara opor­
tunamente. 

Ayer confirió órdenes el Excmo. Sr. Obispo de la Dió­
cesis a los siguientes seminaristas: de presbítero a. don 
Fernando Prieto Rouco. D.Manuel García Penabad. don 
Antonio Torrado Pico. D. Cándido Luaces Carrciras. 
y D. José Crego Cao; de subdiácono a D. Manuel Pérez 
y Pérez. 

El jueves a las 8 de la tarde regresó a esta ciudad nues­
tro Rvmo Prelado, después de visitar los arciprestazgos 
de Ferrol, Valdaviño. Cedeira, Moeche, y Ortigueira, pa­
sando también por Vivero, donde se detuvo muy breves 
días. 

El día 9 celebróse en Vich con gran solemnidad la fies­
ta del Homenaje a la Vejez. A ella asistió nuestro querido 
Director, aprovechando la ocasión de hallarse desempe­
ñando uno de los registros de la propiedad de Barcelona. 

El día 10 nos trasmitió el telegrama siguiente: _ 
«En coche especial del tren marchamos a Vich el i^ . ga­

rulla, rector de la Universidad; el Sr. MaluquKT -y . Salva­
dor, llegado exprofeso de Madrid, como delegado especial 

del instituto Nacional de Previsión; el Sr. Bartrma. dipu­
tado por la Mancomunidad catalana; Moragas, director de 
la Caja de Pensiones para la Vejez y Ahorros.de Barcelo­
na, fundador de la Obra del Homenaje, numerosos repre­
sentantes y fotógrafos de la prensad arcelonesa y perso­
nal de la Caja de Pensiones. J-I 

Salieron a recibirnos las autoridadesjepresentanles del 
Capitán General y del Gobernador Civil, el senador 
Sr. Ferrer Vidal, escuelas y colegios y el pueblo en masa 
acompañado de banda militar. 

Tuvo lugar luego una recepción en el Ayuntamienio. 
Seguidamente procedióse al acto del Homenaje. 
Hicieron uso de la palabra el alcalde de la ciudafl señor 

Pujol, el Sr. Moragas, el Secretario del Pa^"810^1 J ^ " 
menaje. Bartrina. el Rector de la Universidad de Barceio 
na y el senador Sr. Ferrer Vidal. 

También yo tuve que hablar. . 
Hizo el resumen del acto el Sr. Obispo de la Diócesis. 
Todos los oradores, singularmente elíSr. Garulla, ei se­

ñor Bartrina y el Sr. Obispo, abrumáronme con frases 
exlraordinoriamente cariñosas para Galicia y paraje oora 
social a que alú consagramos nuestros esfuerzos. Wor mi 
parte traté de corresponder en nombre de nuestra amada 
Galicia y de las obras sociales qne van labrando su re 
surgimiento. 

Fueron pensionados 5 ancianos. 
Ante los ancianos desfiló el pueblo jubiloso y reverente. 
Acto indescriptiblemente emocionante. 
Fuimos luego obsequiados con un gran banquete. 
Hemos visitado la casa Balmes y en ella la habitación 

donde murió el insigne filósofo. . 
También visitamos el Museo Diocesano, que es de in­

menso valor, abligándonos a firmar en los Albums. 
Regresamos de noche, satisfechísimos. . 
La Prensa en general publica del Homenaje a la Vejez, 

en Vich, informaciones extensísimas.—4/7/0/7/0.» 

E! lunes 9 se celebró en esta ciudad ¡a fíesta de Jos ni­
ños. Se acercaron a la Sagrada Mesa bastantes niños y 
niñas de primera comunión acompañándoles los de las 
secciones de perseverancia y además numerosos fieles. 

Terminado el acto los de primera comunión fueron obse­
quiados con un desayuno en el Campo de Alcántara én 
dos mesas sembradas de flores y circuidas de guirnaldas. 

A la tarde la encantadora procesión infantil. 

Hoy tienen lugar en Mourcnce y Codesido actos de pro­
paganda de Sindicatos católico-agrarios en los que toman 
parte el abogado de Villalba D. José Cacharrón y nuestro 
redactor D. Vicente Saavedra. 

Después de pasar breves días entre nosotros, sale uno 
de estos para Santiago el Dr. D. Justo Rivas Fernández, 
que como es sabido, ha obtenido una prebenda en aquella 
Iglesia Metropolitana en fecha reciente. Allí, pues, va a fi­
jar su residencia. No ocultaremos que le despedimos con 
sentimiento, habiéndonos honrado con su amistad, y te­
niendo presente la labor que como párroco, profesor, pre­
bendado y en otros diferentes cargos deja realizada, por 
la que se captó profundo y general aprecio. 

Mañana 16 cl-Banco de España abre la suscripción pu­
blica para la negociación de la Deuda perpetua al 4 por 
100 interior. 

La emisión es de 1656.000.000. • 
Esta operación producirá un efectivo de 1.250 millones, 

que son bastantes para consolidar los 900 millones apro­
ximadamente de Obligaciones y Bonos del Tesoro en cir­
culación, y para atender con el resto a enjugar el déficit. 

La deuda que ha de emitirse estará representada por 
títulos al portador de las series A, de 500; B,: de 2.500; 
C. de 5;000; D. de 12.500; E . de 25,000; y de 50.000 pese­
tas. 

Emitido al lipo de 75'50 resulta que él interés que se 
cobrará supondrá un 4'98 por 100 del capital y en estos 
tiempos un interés saneado y seguro de cerca de 5 por 
100 no es fácil encontrarlo sin algún nesgo que correr. 
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Para fundar Sindicatos Agrícolas y Cajas Rurales 

S I N D I C A T O S Y C A J A S R U R A L E S \ 

-Su Administración y contabilidad' por el R. P. Luis Cha i - | | 
1)aud y Errazquin, Doctor en Derecho.Prefecto de Estudios 
de la Universidad Comercial de Deusto y miembro del 

Consejo técnico de la Acción Popular, de Barcelona. ' 

O B R A A B S O L U T A M E N T E I N D I S P E N S A B L E i 

L A S CAJAS QÜRALES E N ESPAÑA 
Y E N E L E X T R A N J E R O 

POR EL P. NARCISO NQGUER. S. J. 

TEORIA, HISTORIA, GUIA P R A C T I C A 
L E G I S L A C I O N , E S T A T U T O S Y 

F O R M U L A R I O S 
«o sólo para organizar Sindicatos Agrícolas, sino tam- H Obra utllísinna para la fundación y SOSÍenimieníO 

bién para regirlos, llevar su contabilidad, etc. de ias Ca|as RuraJeSt anejas a los 

NO DEBE FALTAR EN NINGUN SINDICATO i Sindicatos. 
. PRECIO 5'50 P E S E T A S . PRECIO 5*50 P E S E T A S . 

L A R E C O N S T I T U C I O N N A C I O N A L POR 
L O S S I N D I C A T O S ÍAGRICOLAS 
por D. Juan Francisco Correas, 

propagandista' de la Confederacioh Nacional 
Católico-Agraria 

La experiencia del autor y su espríriíu observador, que 
se reflejan en [las páginas de este libro, hacen útilísima 
esta obra para mostrar la necesidad de los Sindicatos 
Agrícolas, vencer los obstáculos, y regir las fundaciones. 

PRECIO ó'SO PESETAS. 

| D O C U M E N T A C I O N N E C E S A R I A P A R A L A 

FUNDACION D E L O S S I N D I C A T O S 

| Y C A J A S R U R A L E S 

\\ Libros de Actas, Registros de Socios, libros Diario'y 
\ \ Mayor, Talonarios de recibos, citaciones para Juntas, 

peticiones y pólizas de Drésíamos, solicitudes 
\\ . de ingreso, etc. etc. en una palabra: 

| Todo el material preciso para la buena marcha de éstas 
] • útilísimas obras sociales, exclusivamente impreso y 
] a propósito para este objeto. 

Para fundar Mutualidades Escolares 
GUIA PRÁCTICA DE LA ; DOCUMENTACIÓN PARA L A S 

MUTUALIDAD E S C O L A R MUTUAL1DAPES E S C O L A R E S 
POR D. ALFONSO ALVAREZ Y SUAREZ ARTAZU i| 

Licenciado en Derecho y Ciencias Sociales Actas de COnslitUCÍÓn, solicitudes al Gobema-
Obra indispensable para la fundadon y sosteni-|í dor, Director del Timbre. Ministro de 

miento de estas obras. i| Instrucción pública, etc., etc. 

5> 

LA NATURALEZA 
POR J . M. B A L S E I R O QUIRO S 

Libro que trata la cuestión de la 
tierra, de suma actualidad ahora, por las 

reformas anunciadas en el régimen 
de la propiedad. 

L o remite franco de porte esta Administración, 
previo el envío de 2 pesetas. 

GRAN FÁBRICA D E JABON 
• ' r - • , DE 

DOMINGO C O R D E R O FERNÁNDEZ 
(Lugo" Villálba) Boizáh 

Esta casa hace contratos con los Sindicatos 
Agrícolas, para el suministro de jabones a sus 

' socios, concediendo buenas facilidades 
para el pago. 
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A C C I O N S O C I A L 
PRECIOS D E SUSCRIPCION (Pago adelantado) 

Mondonedo, mes O'Sñ pesetas. Fuera, semestre, 2.50. Año, 4.50, Extranjero, año 6, 
Para entidades y particulares asociados, semestre, 2, año 3. 

T A R I F A D E A N U N C I O S 

Plana entera — — 
Tres cuartos de id. — 
Media id. — — — 
Un cuarto de id. — — 
Un octavo de id. — — 
Un dieciséis avo dé id. — 
Un treinta y dos avo de id, 

RECARGOS: 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 
Tamaños menores, sueltos, reclamos, comunicados y 

gacéíillás: línea; 0*25 ptás. 
Anuncios telegráficos: constarán de Í5 palabras, siendo 

su préció el dé 50 céntimos inserción. Por cada palabra 
que exceda del número ya indicado 5 céntimos. 

El impuesto del timbre a cargo del anunciante. 

20 ptas. 
16 € 
12 « 

ó^O 
4*50 
2'50 
l ^ 

En la portada y primera plana, precios dobles. En planas de texto, cubiertas de color y última 
vte&r&fM&^Á ^dec"biería' 50 Por 100- En lugar fijo. 25 por 100. Esquelas fúnebres, 50 por 100. 
Utij^UbN I ücs: Por abonos de año 40 por 100. Por menos de un año, un tanto por. 100 igual al número de inserciones 

Para suscriptores: descuento especial de 5 por 100. Para entidades y particulares asociados el 10 por 10©. 

S E L L O S 

D E 

C A U C H O 

Y M E T A L 

L a 
Administración 

de esía 
R E V I S T A 
que llene la 

representación 
de una dé las más 

i m por j an tes 
fábricas de 

España , 
los facilita 

a precio de 
catálogo. 

3-

f 

- | I 

L A C O M P E T I D O R A 
U N I V E R S A L 

Exploíacién de las canteras de mármol 
de Gaígao y Sasdónigas 

MONDOÑED.O 

mm \MM ÓFISERRI mmm 
Y MLERS MEGÍIGDS 

Se construyen lápidas, mausoleos.-panleones, 
cruces, aras, pilas bautismales, y del agua , 
bendita, capillas, fachadas de edificios, , 
sillares, escaleras, zócalos de portales, 

baldosín dé tres colores en todos los dibujos 
que se deseen, balaustradas, columnas, 

pasamanos, barandas caladas, vertederos, 
fuentes, mostradores, eséultura y adorno, etc. 
MATERIAL DE ESPECIAL DUREZA PARA 

ESCALERAS 

i 
-i 
i 
i 
i 
.4 
i 
i 
-£ 

i 

i 
< PARA L O S PEDIDOS DIRIGIRSE AL DIRECTOR 

DE LA FABRICA. 
SASDÓNIGAS MONDOÑEDO-(LUGO). 

•{< 

- S ^ s ^ ^ ^ ^ ^ 

Imprenta de 
Aceiéw SOCIAL 

Cartas comerciales 
Bes alárganos 

Memorándums 
Recordatorios 

Hojas de contratos 
de 

arrendamiento . 
Recibos 

de maestros 
Tarjetas de visita 

c í e , etc., 

Album cr>n vistas 
de 

Mondonedo 
75 céntimos. 

a ~ 1 '—" ^ 
¿^SSREf^lñ eCLESlASSICñ 

— R i c a r d o F a u r a — 
Paseo de Gracia. 48. [Barcelona 

^3. 

REPRESENTANTE EN MQNDGÑEDO 

D . J o s é Polo Fo lgue i ra 
U ^3 

E S T A B L E C I M I E N T O S 
DE 

Cabado y Zapatería 
P R O G R E S O . 15 y 20 

MONDOÑEDO 
Por fallecimiento de D. José R. García, conlinüan 

abiertos estos establecimientos, realizando normal­
mente sus operaciones bajo la razón social 

Viuda e hyos de José R. García 
E7 
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